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“¿Veis estos edificios colosales que se levantan, soberbios, muy alto por encima
de las modestas casas que los rodean, como aplastándolas con su mole enor-
me… estos edificios estupendos que atónito contempla el forastero, confundido
con tanta ciencia de ingeniería y atrevidez de concepción, y que son uno de los
principales motivos de orgullo de las grandes ciudades actuales?... Pues, contra
ellos, cientos de puños se levantan traduciendo en gesto de rabia impotente la
desesperación de los desgraciados seres que viven en su base privados de luz,
de aire y de sol, en las miserables chozas envueltas en la fría sombra que pro-
yecta sobre ellas el criminal coloso, sembrador de tristeza, de tuberculosis y de
muerte”.
Pierre Quiroule, La ciudad anarquista americana.
“¡Oh!, ¿no ves el estrecho 
sendero sembrado de zarzas y 
espinos? es el sendero de la 
virtud por el que muy 
pocos se aventuran.
¿Y no ves el ancho camino
que se abre entre los lirios?
es el camino del Vicio
que algunos llaman del Cielo.
¿Y no ves el alegre camino
que serpentea a través de los helechos?
es el camino del país de los Elfos
al que esta noche te conduzco”.
Balada de Thomas the Rhymer, citado en Thomas Morton, 
Las utopías socialistas.












Así como la temporalidad es una
característica esencial de la uto-
pía, lo es también la categoría de
espacialidad. En efecto, su etimo-
logía original la define como un
“lugar que no existe”, “en ningu-
na parte” o, más acertadamente,
como “un no-lugar”. La utopía, en
tanto presupone un rechazo del
tiempo presente realiza la misma
operación en cuanto al “lugar”
donde se vive: es la representa-
ción de un territorio que está en
otro lugar y otro tiempo. A diferen-
cia de la escatología, cuyo dualis-
mo opone un espacio temporal a
un tiempo intemporal, un espacio
cósmico a un Reino de Dios, en la
utopía “la separación es siempre
inmanente al mundo; el otro tiem-
po se concibe como existente en
el tiempo histórico, el otro espa-
cio como existente en el espacio
geográfico”1.
El espacio no es neutral para la
utopía. Entre ambos se establece
una disociación en la medida que
la utopía, cuya dinámica crítica
parte de lo real existente que es
sustrato y condición de posibili-
dad de la sociedad imaginada, se
proyecta a partir de la relación bi-
naria entre dos espacios escindi-
dos, uno real alienado y otro de-
seado y construido a partir de los
arquetipos del imaginario utópico:
el sujeto disociado del espacio
real proyecta instancias anhela-
das en espacios imaginarios. 
El utopista, en la medida en que
alienta en su gesto deseante una
sociedad nueva basada en un mo-
delo de felicidad cuya realización
presupone la negación de lo exis-
tente, a menudo necesita una
otredad radical, una discontinui-
dad absoluta que involucra el es-
pacio: la ciudad de utopía sólo
puede edificarse allí donde la leja-
nía garantice la reproducción hi-
giénica de un nuevo orden. Alejan-
dra Ciriza, refiriéndose a la Utopía
de Tomás Moro, afirma que una
de las formas en que se traduce
la “identidad” bajo la cual se or-
ganiza el relato es precisamente
la unidad en el espacio: “Instala-
da en un espacio homogéneo,
aislada en un isla que constituye
a la vez su límite, su frontera de-
fensiva y su condición de existen-
cia, la isla de Utopía está organi-
zada según una regla única e inal-
terable (...) La utopía es reacia a
lo otro, incluso bajo la forma de
variación. Está construida sobre
la recurrencia de las significacio-
nes ligadas al aislamiento, uni-
dad, inalteridad (...) En Utopía no
hay lugar para la diferencia...”2.
El utopista es a menudo un plani-
ficador urbano. La preocupación
del pensamiento utópico por
transformar la sociedad al mismo
tiempo que la vivienda y la traza
urbana nació con Moro y continuó
con los utopistas de la primera
mitad del siglo XIX. La ciudad
real, con todos sus males percep-
tibles, se opone en el relato utó-
pico a la ciudad ideal proyectada
como estructura urbana regular y
geométrica. Raymond Trousson
explica que antes de la obra del
sabio inglés, fueron los urbanis-
tas del Renacimiento los que ma-
duraron los tiempos para la uto-
pía moderna: “Las ciudades me-
dievales habían crecido un poco
al azar, con el anárquico empuje
de las iniciativas individuales. Pe-
ro resulta que a las estructuras
comunales centrífugas sucedie-
ron príncipes interesados en la
centralización y el orden (…) Pero
no se puede tocar las murallas
sin afectar a los hombres; la ciu-
dad es el espejo y la medida de
hombre. Los urbanistas se intere-
saron por la organización social,
situaron al ser humano en el cen-
tro de sus construcciones y soña-
ban con adaptarlo a ellas: ¡a una
ciudad racional y sana debía co-
rresponderle un hombre nuevo!”3.
En este artículo me propongo
analizar la narración utópica La
Ciudad Anarquista Americana.
Obra de construcción revoluciona-
ria, escrita en 1914 por el inmi-
grante, escritor y militante anar-
quista Pierre Quiroule (seudónimo
de Joaquín Alejo Falconnet) y edi-
tada en Buenos Aires por la edito-
rial libertaria La Protesta4. En es-
ta obra, extraña especie de una
tardía utopía rioplatense, es posi-
ble considerar la ciudad y el espa-
cio a partir de tejer una serie de
ideas que involucran una extendi-
da creencia acerca de las relacio-
nes de determinación entre geo-
grafía y moral; la consideración
de las ciudades, por lo menos a
partir de la revolución industrial,
como escenarios del vicio y la de-
generación incapaces de producir
comunidad y, por último, la crítica
a la escisión capitalista entre el
campo y la ciudad y la necesidad
de su resolución como condición
de posibilidad -y no como produc-
to de su posterior evolución- de




Pierre Quiroule nació en Lyon,
Francia, en 1867 y siendo aún ni-
ño emigró a la Argentina. Publicis-
ta de profesión, en plena juventud
comenzó a colaborar en la prensa
anarquista. Hacia 1890 escribió
artículos para El Perseguido
(1890-1897), combativo medio
de expresión de los comunistas
anárquicos. En 1893 fundó y fue
redactor de La Liberté, semanario
en lengua francesa que apareció
en Buenos Aires hasta 1894 y lle-
gó a publicar un total de 39 núme-
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ros. Entre 1906 y 1907 inició sus
colaboraciones en La Protesta, y
en la misma época trabó amistad
con Bautista Fueyo, célebre libre-
ro y editor con el que participó en
la revista quincenal de divulga-
ción sociológica Sembrando
Ideas. Fueyo fue el editor de la
mayoría de los libros de Quiroule,
y su adhesión al neomalthusia-
mismo y las teorías eugenésicas
ejercieron sobre éste gran in-
fluencia. Quiroule escribió tam-
bién obras de teatro y, como mu-
chos pensadores libertarios, se
abocó a las investigaciones cien-
tíficas, geológicas, astronómicas
y filosóficas5.
El impacto de la revolución rusa y
la rápida creación dentro de las
filas anarquistas de una corriente
anarco-bolchevique, planteó a los
anarquistas la necesidad de re-
novar los esfuerzos propagandís-
ticos, Quiroule inició entonces
una etapa de activa producción
de folletería, especialmente la
dedicada a los campesinos. Allí
resalta -como en sus textos pura-
mente utópicos- la importancia
de la combinación armónica de la
industria y la agricultura y fin del
distanciamiento entre el obrero
del campo y el de la ciudad.
El fraccionalismo y las inflama-
das polémicas ácratas probable-
mente degradaron el entusiasmo
de Quiroule por la actividad políti-
ca, quien acabó por retirarse de
la militancia activa entrada la dé-
cada del 206 para radicarse en
Misiones, donde escribió Un filó-
sofo en Posadas (publicado bajo
nombre real, L. J. Rosso, Bs. As.,
1927), obra en la que resume
sus impresiones sobre la natura-
leza y la ecología, temas sobre
los que siempre tuvo especial in-
terés. Sus actividades y estudios
en favor del medio ambiente hi-
cieron que Quiroule sea recorda-
do como uno de los precursores
del ecologismo en Argentina.
Pierre Quiroule murió el 30 de no-
viembre de 1938, a los 71 años,
en su casa del barrio porteño de
Flores. Tal vez uno de los escrito-
res más prolíficos que tuvo el mo-
vimiento libertario en la Argenti-
na, a través de sus obras se re-
veló como un humanista y un mi-
litante tenaz cuyas “propuestas
de renovación han superado los
límites de la disconformidad del
entorno. En suma, una existencia
vinculada incansablemente con
la búsqueda de un mundo me-
jor”7.
Aunque el pensamiento libertario
nunca se sintió especialmente
atraído por los planteos utópicos,
obras como El Humanisferio, de
Joseph Déjacque; Looking Back-
ward: 2000-1887, de Edward Be-
llamy; News from Nowhere, de
William Morris y Viaje por Icaria,
de Etiene Cabet, por citar las
más importantes, tuvieron una
importante acogida entre los
anarquistas americanos y en la
Argentina especialmente, donde
se realizaron numerosas reedi-
ciones y traducciones. Sin embar-
go, en momentos en que el movi-
miento obrero estaba en proceso
de conformación y las luchas re-
crudecían a la par de la represión
estatal, la tarea de imaginar una
“ciudad ideal” alejada del mun-
do, muchas veces no se reveló
como la más oportuna. Gómez
Tovar considera que “la interpre-
tación de las utopías libertarias
no ha sido uniforme, ni dentro ni
fuera del pensamiento anarquis-
ta. Concebidas como un estímulo
hacia la difusión de la Idea, un
soporte del ensayo teórico o sim-
plemente como una invitación a
la acción, pocas veces fueron sa-
ludadas como avances en la
construcción del pensamiento
ácrata; antes bien fueron acogi-
das con cautela y no sin cierta
polémica”8.
Con todo, resulta indudable que
el anarquismo, aún más que
otras ideologías y corrientes polí-
ticas, siguió sintiéndose atraído
por la vida alternativa que propo-
nían las ciudades utópicas, tal
como lo demuestran los números
relatos que siguieron escribién-
dose en Europa y América incluso
ya entrado el siglo XX. El anar-
quismo -como dice Ainsa- al in-
sistir en un radical rechazo de la
sociedad existente, sólo podía
ofrecer una propuesta de cam-
bio totalizadora que englobara la
vida del hombre como unidad.
Una apuesta revolucionaria ma-
ximalista de estas característi-
cas debía tener un claro efecto
proyectivo.
El campo y la ciudad
La Ciudad Anarquista Americana
fue concebida como un relato
continuo sin divisiones internas
aparte de un breve prólogo del
mismo autor y dos dedicatorias.
El núcleo de la narración es la re-
volución que derroca el régimen
“monárquico americano” (cuya
capital era “El Dorado”) e instau-
ra una organización social y eco-
nómica anarcocomunista (“Las
Delicias” cuya capital es “La ciu-
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al norte de la “otrora provincia de
Santa Felicidad). Según Wein-
berg, por las referencias espacia-
les y las descripciones paisajísti-
cas que brinda Quiroule, El Dora-
do sería la provincia de Buenos
Aires y sus adyacencias litorale-
ñas, Las Delicias la Capital Fede-
ral y Santa Felicidad la provincia
de Santa Fe9.
Una certeza recorre La Ciudad
anarquista… desde el párrafo ini-
cial hasta el final: la Anarquía es
sinónimo de Humanidad y ésta lo
es de la Naturaleza, ergo, un sis-
tema anarquista comunal regido
por los principios del trabajo agrí-
cola y la cultura del suelo es una
obra de regeneración de los prin-
cipios naturales ocultos tras el
manto de mentira impuesto por
el Capital y naturalizado bajo la
forma Estado. El capitalismo es
locura, la Anarquía Razón, razón
innata presente como esencia en
la Humanidad y como la única
verdad posible. De ahí que el tra-
bajo de la revolución sea re-cons-
truir un sistema del que nunca
los hombres deberían haberse
alejado, ya que el “falso progre-
so” que ofrece el capitalismo es
contrario a las leyes lógicas de la
vida del hombre. La verdad de la
Humanidad es la anarquía, y sólo
a partir de ella es posible la vida,
la felicidad y, en definitiva, la li-
bertad. 
La referencia a la Naturaleza apa-
rece en el relato íntimamente
asociada a la revalorización del
campo y a la comunión entre tra-
bajo agrícola e industrial y traba-
jo manual e intelectual. Los “el-
doradianos”, una vez hecha la re-
volución, no tuvieron otra alterna-
tiva para lograr la destrucción to-
tal del régimen capitalista que
abandonar las grandes ciudades
“cuyo esplendor amasado con
sangre de proletarios, esconde
tantas lacras asquerosas” (¡Que-
remos luz, queremos aire, quere-
mos sol... y en vuestras ciudades
(ilustres patriotas) y en vuestra
organización social sólo hay asfi-
xia y tinieblas!), para construir
“pequeñas agrupaciones de se-
res racionales” asociadas libre-
mente para el trabajo y la produc-
ción, en íntimo contacto con la
naturaleza y con el grado máximo
de libertad individual10.
Quiroule necesitó demoler Bue-
nos Aires para erigir su comuni-
dad libertaria, los revolucionarios
decidieron no dejar piedra sobre
piedra en la ciudad maldita: la
ciudad debía morir para que una
nueva especie pudiera nacer. El
centro de su cuestionamiento se
encuentra en la idea de progreso
asociado a la modernidad, sien-
do la ciudad, como instrumento
de opresión y máquina burocráti-
ca, la condición de posibilidad pa-
ra el desarrollo de la organiza-
ción burguesa: “Sabido es que la
burguesía se compone de indivi-
duos que viven del trabajo ajeno.
Estos individuos, que son los pa-
rásitos que roen el cuerpo social,
no podrían existir o desarrollarse
fuera del recinto de las ciudades.
Es preciso, pues, que haya ciuda-
des para albergarlos convenien-
temente y que estas ciudades
sean grandes, porque cuanto
más grande más numerosos son
los servicios públicos que ellas
necesitan, los cuales exigen todo
un arsenal de ordenanzas y regla-
mentos que faciliten su buen fun-
cionamiento. Estos reglamentos
y ordenanzas requieren, como es
de suponer, una legión de “acti-
vos” funcionarios que velen por
su exacto cumplimiento.
Además se precisan numerosas
oficinas para la administración
de la cosa pública: oficinas de
estudios, de solicitudes, de auto-
rizaciones, despacho de fórmulas
y papel timbrado, de informes...;
otras para las contravenciones y
multas, otra para recaudación de
impuestos, etc.” (A los contribu-
yentes) “se les ofrece una ramo
de espléndidas ilusiones: ilusión
de limpieza, ilusión de empedra-
do, de seguridad, de higiene, de
embellecimiento, ilusión de luz,
etc. (…) “a medida que la ciudad
se agranda y que su esplendor es
más brillante, nuevas ilusiones,
que se pagarán con buenas reali-
dades monetarias, son la conse-
cuencia de ese mayor grado de
progreso alcanzado por las des-
lumbrantes Atenas modernas”.
No dejan de resultar estimulan-
tes las descripciones que este in-
migrante anarquista hace de la vi-
da en la ciudad, el modo en que
se detiene a señalar lo inaprensi-
ble, lo que él llama irracional y
fantástico, de una ciudad que es-
taba mutando en metrópoli. La
reacción es radical. Más allá de
que la crítica a la ciudad sea un
tópico de larga tradición en el gé-
nero utópico, podemos decir que
Quiroule reacciona contra la fór-
mula liberal “orden y progreso”
que había, precisamente, moder-
nizado la vida nacional tratando
de colocar al país en sintonía con
la “civilización”. Una de las imá-
genes más patentes de este pro-
yecto fue el enorme gasto que
desde el Estado y las elites se
destinó para embellecer las ciu-
dades imitando a las metrópolis
europeas: se las dotó de servi-
cios de higiene y de transporte,
avenidas, plazas y un conjunto de
edificios públicos ostentosos y
no siempre de buen gusto. Los
particulares, por su parte, cons-
truyeron residencias igualmente
espectaculares, palacios o petit
hôtels. El voluminoso ingreso ru-
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plicando el empleo y generando a
su vez necesidades de comer-
cios, servicios y finalmente in-
dustrias, pues en conjunto las
ciudades, sumadas a los centros
urbanos de las zonas agrícolas,
constituían un atractivo mercado. 
El rechazo a la idea dominante de
progreso y su defensa del “pro-
greso benéfico” revela en la uto-
pía quirouleana una importante
influencia del medievalismo kro-
potkiano cuyas propuestas de or-
ganización se trasladan casi en
un calco a la “Ciudad de los Hijos
del Sol”11. Agricultura e industria
se reconcilian en la nueva comu-
na anarquista y la definitiva elimi-
nación de la división entre campo
y ciudad se convierte en el hecho
fundamental de cambio en las for-
mas de producción y en la vida co-
tidiana. A fin de lograr este equili-
brio el tiempo se divide en ocupa-
ciones urbanas y rurales, sin em-
bargo, la actividad predominante
es la agricultura que, como afirma
Weinberg, goza de una concep-
ción lindante con el panteísmo, ya
que el contacto directo con la na-
turaleza es una suerte de purifica-
ción y liberación12.
Se hace necesario no dejar de
señalar que en el trasfondo de
este planteo subyace fuertemen-
te la idea de América como tierra
de redención, idea que nació con
la conquista y pervivió a lo largo
de la historia del continente gra-
cias a que se lo hizo depositario
de los ingredientes básicos de la
utopía: un tiempo (una historia
que empieza desde cero) y un
espacio (un territorio vacío a po-
blar). 
El mito de un “mundo nuevo” po-
sible concretizó en nuestro conti-
nente su espacio geográfico y,
como lo demuestra, Quiroule,
sobrevivió incontaminado aún
entrado el siglo XX.
El anarquista como planificador
Una particularidad de la utopía
quiroulena es la incorporación
del plano de la ciudad anarquis-
ta, apuesta arriesgada y poco
comprendida en su tiempo, a pe-
sar de que el manifiesto ideoló-
gico unido al diseño de un entor-
no donde vivir y trabajar sean in-
separables en el género utópico.
La propuesta urbana de Quiroule
reconoce importantes contribu-
ciones de las ideas y propuestas
de los socialistas utópicos y de
los pensadores sociales y urba-
nos del siglo XIX y comienzos del
XX. Estas influencias, como afir-
ma Ramón Gutiérrez, permiten
demostrar la autonomía que
existe entre el sistema político-
social propuesto y las modalida-
des formales y funcionales con
que se pretendía concretarlo.
Una de las más importantes es
la del escritor, viajero y parla-
mentario inglés James Silk Buc-
kingham (1786-1855), autor de
National Evils and Practical Re-
medies. With the Plan of a Model
Town (1849), una respuesta
ideal, pero no exenta de viabili-
dad práctica, a los males de la
vida urbana de su tiempo. 
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de “Victoria” y la ciudad anar-
quista son notorias en relación a
los modos de organización so-
cial que proponen, pero su rela-
ción se estrecha en el trazado
del plano de la ciudad que man-
tiene muy similares conceptos
en la distribución de las casas,
los edificios públicos, los lugares
de trabajo y recreo, el orden y el
nombre de las calles y avenidas,
la cantidad de habitantes y el
planeamiento urbano en general
concebido como unidad cerrada
autosuficiente pero sin margen
de crecimiento.
La ciudad anarquista está conce-
bida al modo de un modelo origi-
nal que se repite toda vez que un
agrupamiento sobrepasa los
12.000 habitantes, pretendien-
do así evitar la desmesura de la
traza urbana, asegurar la armo-
nía de sus partes y, sobre todo,
por considerar un mayor número
“pernicioso para la salud públi-
ca, la libertad individual y el bie-
nestar general”. El punto central
exacto de la ciudad es la Plaza
de la Anarquía, en cuyos latera-
les se ubican la Sala del Conse-
jo, el teatro y el gimnasio y des-
de donde parten cuatro anchas
avenidas diagonales: Libertad,
Amistad, Armonía y Humanidad.
Desde ese centro se organiza
una doble cuadratura: la primera
la constituye el barrio industrial,
con sus talleres y fábricas; la se-
gunda, el barrio de los almace-
nes y depósitos. Fuera del cua-
drado, más allá de la Vía de la
Abundancia que lo contiene en
un área no mayor a 10 hectá-
reas, nace la ciudad habitaba,
organizada sobre caminos ser-
penteantes y jardines, desparra-
madas las casas libremente
hasta chocar con la campaña
que es su límite exterior. 
El leit motiv de Quiroule, a dife-
rencia del Buckingham, es más
ideológico que urbanístico, de
ahí que la búsqueda de la “ciu-
dad jardín” se centre en la preo-
cupación política y económica de
sintetizar armónicamente campo
y ciudad y trabajo artesanal e in-
dustrial, sin tener en cuenta
otras variables que no fueran el
paisajismo y el aseguramiento
de una adecuada producción
agrícola. De este modo afirma
que “en claro y alegre paisaje”
se levantaba la “Ciudad de los
Hijos del Sol”, rodeada de coli-
nas, arboledas, viñedos y hasta
una laguna, “Afrodita”, todo en
un terreno “pintoresco, realmen-
te encantador y lleno de poe-
sía”. La única precaución fue
elegir un lugar alto, resguardado
de los fuertes vientos y con sufi-
ciente agua para las tareas rura-
les y el abastecimiento de la po-
blación de la comuna.
Como afirma Ramón Gutiérrez,
industrializar el campo e introdu-
cir la vegetación y los cultivos
menores en la ciudad fueron pro-
puestas reiteradas de reforma-
dores, higienistas y urbanistas
de la segunda mitad del siglo
XIX. Para ello, como lo hace Qui-
roule, era necesario controlar no
sólo las modalidades de produc-
ción y la economía, sino también
la población, su crecimiento de-
mográfico y su distribución espa-
cial.
Tanto Buckingham como Quiroule
apelaron a la tecnología para re-
solver el problema de la vivienda.
En la Ciudad Anarquista... las
moradas son “elegantes chalets
de vidrio, de una sola pieza, fun-
didos en moldes gigantescos por
medio de la electricidad. Los ha-
bía de varias formas; de diferen-
tes dimensiones y colores, pre-
dominando el naranja, el azul os-
curo, el granate y el verde. Estos
chalets tenían pared doble, relle-
nado el espacio vacío de separa-
ción con sustancias refractarias
al sol”. 
En “Victoria”, por su parte, las
casas eran de hierro vidriado y el
proyecto en general estaba en-
cuadrado en la búsqueda de una
viabilidad fáctica y de presunta
base económica “científica” que
permitiera regenerar en la medi-
da de “lo posible” las condicio-
nes de injusticia social. Su im-
portancia fue muy grande por la
influencia que tuvo en Ebenezer
Howard y su proyecto de “ciudad
jardín”, de gran predicamento en
la utopía de Quiroule, sobre todo
en lo referente al equilibrio entre
campo y ciudad.
Howard y Quiroule recibieron a
su vez la influencia de Edward
Bellamy, quien en su libro Loo-
king Backward: 2000-1887, avis-
taba una sociedad con base de
acción cooperativa y sociabiliza-
ción de los bienes comunales,
pero manteniendo la idea de un
capitalismo de Estado. 
No menos impor tante fue el
aporte de los reformadores in-
gleses del siglo XIX, entre ellos
William Morris y John Ruskin, y
de los socialistas utópicos, co-
mo el hacedor de falansterios
francés Charles Fourier. 
Aunque en abigarrada síntesis,
se ha intentando reflexionar so-
bre esta utopía anarquista y so-
bre el lugar del espacio y la pla-
nificación urbana en un género
que ha colocado a la ciudad co-
mo la génesis demiúrgica del
hombre nuevo. 
El espacio rioplantense halló en
Quiroule su curioso utopista, su
ciudad, levantada sobre los de-
sechos de la Sodoma porteña,
aparece como testimonio de una
apuesta imaginaria preñada des-
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